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    CAPÍTULO I


    LA SENDA DE LOS DIOSES




    Baramon fue el último del grupo en entrar a la “Cordillera de las Nubes”, el espectáculo que se abría ante sus ojos era increíble. La creación estaba presente en aquella tierra ignota, un primer vistazo fue suficiente para calibrar lo complicada e imprevisible que iba a ser esa misión. La mirada de Baramon recorrió aquel vasto territorio, se adivinaba que la muerte allí vagaba a sus anchas, había terrenos yermos e inhóspitos pero también había vergeles donde la vida se agarraba con fuerza. Este hecho era lo más significativo que vio, a simple vista desde donde se encontraba, en la entrada de la “Tierra de los Dioses”, zonas inmensamente áridas jalonadas por oasis de diferente tamaño.




    El Rey de los Hombres caminaba por la “Senda de los Dioses”, así era conocido este camino por el que se estaban adentrando en ese maravilloso mundo. Por todas partes se veían cumbres infinitas, volcanes en erupción soltando al exterior fuegos primigenios, remolinos de aire cruzaban esos paramos cual huracanes y por si fuera poco bajo sus pies se oía un rumor constante, a veces sordo otras latente, era una vibración, un temblor. Había continuos terremotos de baja intensidad, lo cual provocaba que el solo hecho de andar fuera realmente complicado. Con toda probabilidad, era seguro que se produjeran con cierta frecuencia grandes cataclismos por estas tierras extrañas.




    Nor miraba hacia atrás viendo la reacción de Baramon, el resto no le preocupaba sabía que estaban acostumbrados a parajes como éste. El poderoso guerrero era consciente que la primera sensación que causaba el andar por aquellos lares, era de desasosiego porque había presentes demasiados elementos de la creación. Fuerzas que luchaban entre si desde el principio, pero que el hombre debido a su naturaleza había preferido olvidar, alejando de sus pensamientos aquellos poderes que no eran capaces de comprender. Nor clavó su mirada en Baramon y gritó:




    —¿Asustado?.




    El Rey de los Hombres sonrió y le dijo:




    —Pues no me haría una casita aquí, pero para venir a descansar no está nada mal.




    A continuación, soltó una tremebunda carcajada, que hizo reír a todo el grupo. La risa lo envolvió y un aura dorada comenzó a salir del interior de Baramon, los demás le miraban en silencio habían dejado de reír. Todos miraron asustados hacia Nor, ¿qué le pasaba?, ¿por qué conjuraba aquello?. Baramon vio la reacción de sus amigos y se extrañó, aun así siguió riendo sin parar invocando sin querer poderes desconocidos para los allí presentes. En un abrir y cerrar de ojos Nor se encontraba enfrente de Baramon, le puso la mano en el pecho y al instante el Rey de los Hombres empezó a relajarse. Dejó de reír y de llamar a esos poderes que no eran esperados por la comitiva.




    Baramon se rascó la cabeza pensativo, se sentó en el frío suelo y levantando la cabeza aturdido preguntó:




    —¿Qué me ha pasado?. No entiendo nada, solo me he reído y de repente algo extraño ha empezado a salir de mi interior sin que yo pudiera controlarlo, os he mirado y he visto vuestra cara pero no podía dejar de reírme. No lo entiendo.




    —Tranquilo Baramon Rey de los Hombres, habló Nor—. A mí me pasó lo mismo cuando entré por primera vez, la risa en estas tierras no es lo mismo que fuera de ella. El hecho de reír es considerado un ataque a los Dioses porque para ellos, es por nuestra parte, los hombres, una falta de respeto. Por ese motivo cuando te has puesto a reír te han atacado con virulencia ¡a ti Baramon!, porque eres el ser más odiado por ellos, eres aquel que ha de liberar al Pueblo de los Hombres del yugo de los Dioses.




    —Pero, sigo sin entender, inquirió Baramon—. ¿Zanian, Felas y Kala son humanos y no les ha pasado nada?.




    Nor dibujó una enorme sonrisa y exclamó:




    —¿En serio?. Zanian, Felas y Kala ¿humanos?, ja, ja, ja. ¡Sabes lo que dices!. Zanian es un Semidios, Felas es un Enaren y Kala una dragonesa antigua. Humanos lo que se dice humanos no son ninguno de ellos. Y a los elfos, trolls y ogros no les afecta esa maldición.




    —¡Oh, Baramon Rey de los Hombres!, prosiguió Nor—. ¿Eres consciente de la tontería que acabas de decir?. Ja, ja, ja. Vaya chiste más bueno.




    Baramon lo miró enfurruñado se estaba empezando a enfadar pero de repente le dio un ataque de risa, que desencadenó un poder abominable. Nor seguía con la mano en el pecho del voluminoso guerrero y empezó a susurrarle cosas al oído, el gigantón en vez de relajarse seguía riéndose sin parar. Un aura dorada lo envolvía y no dejaba de crecer a la par que Nor seguía susurrándole cosas al oído.




    La comitiva estaba estupefacta, no entendían nada, Nor seguía provocando a Baramon para que continuase con la risa. A lo lejos Org el Ogro Llorón lo divisó volando rápido hacia ellos, unas nubes negras se acercaban vertiginosamente, entre ellas se divisaban figuras aladas montadas por criaturas horrendas a ojos de los ogros. Org fuera de sí gritó con todas sus fuerzas:




    —¡Nos atacan!. ¡Los Dioses nos atacan!.




    Una ráfaga helada de aire tocó la cara de todos los miembros de la comitiva, al instante un escalofrío recorrió como un relámpago la espalda de los allí congregados. Habían provocado y desatado un poder que era mejor obviar y pasarlo por alto. Las nubes que se acercaban raudas como el viento huracanado que las traía rugían en su interior, los truenos inundaron la escena y sí, allí en lo alto cabalgando sobre las nubes se observaban criaturas poderosísimas que los miraban con desprecio. Los Dioses cabalgaban a lomos de pegasos o más conocidos como caballos alados que eran los aliados más fieles de aquellos seres que los hombres habían adorado desde el principio de los tiempos.




    Todos se prepararon raudos a la batalla, venderían cara su derrota. Acababan de entrar en esa tierra y ya estaban a punto de empezar a luchar. Estaban muy cerca, allí arriba había cinco Dioses enfadados que se acercaban a lomos de los pegasos, los cuales también irradiaban un inmenso poder. En un abrir y cerrar de ojos se hizo de noche, los enemigos se arrojaban sobre ellos, era el fin de esta curiosa compañía. Cuando todo parecía perdido se produjo un hecho inesperado, aunque si habéis seguido las aventuras de este curioso grupo, comprenderéis que inesperado como tal no existe, cuando la magia está de por medio.




    Nor dejó de mirar a Baramon y sin dejar de tocar con su mano el pecho del guerrero, canalizó toda la energía desprendida por la risa, el gesto de Nor se congestionó pues sirvió de enlace al exterior de toda aquella inmensa energía. Nor extendió su otra mano y al instante apareció una energía cegadora que se dirigió veloz contra el enemigo que los estaba atacando. Ambas fuerzas chocaron, las criaturas celestiales contraatacaron ferozmente pero no supieron calibrar el poder al que se enfrentaban. La risa los envolvió y al instante retrocedieron a sus moradas donde su poder era mayor, pues si, habían sido derrotados por un insignificante humano ayudado por Nor el Traidor.




    Las nubes se retiraron dejando tras de sí una estela de odio hacia aquellos seres que se adentraban por la Cordillera de las Nubes. Ante el estupor de los allí presentes, un objeto inanimado como es una nube habló, habló amenazadoramente intentando sembrar el miedo en los corazones de nuestros amigos.




    —Intrusos, intrusos, no sois bienvenidos. Esto no ha sido más que el principio, un breve adelanto de lo que os espera. Bravo Rey de los Hombres, bravo, has puesto un pie en nuestro Reino y casi mueres. No te auguramos una estancia muy larga ni duradera entre nosotros. Baramon el Primer Rey de los Hombres, Baramon el Último Rey de los Hombres. Nor enemigo, Nor traidor. Todos vosotros moriréis en esta aventura.




    Estas palabras lanzadas a los cuatro vientos por la nube resonaban en los tímpanos del grupo, la nube se alejó y el grito aterrador se convirtió en eco y poco después lentamente desapareció.




    —¡Baramon!, gritó asustada Kala—. ¿Qué te pasa?.




    El grito de Kala asustó sobremanera a los allí presentes, todos dirigieron su mirada a Baramon, el guerrero se encontraba sentado en el suelo respirando con dificultad, el aludido les miró con incredulidad y pasó algo aterrador todos se tiraron sobre él para impedir que desencadenara lo que había invocado hace un rato. Una risa estruendosa afloró de su garganta, Org iba a destrozarle la cabeza con su martillo de luz, en ese momento la mano de Nor paró el golpe. Mientras Baramon seguía desternillándose de la risa, se revolvía por los suelos preso de aquel sentimiento tan humano y tan detestado por los Dioses.




    —¡Qué panzada de reír!, exclamó jocoso Baramon—. Perdona que sea tan tonto Nor, pero sigo sin entender, ¿no me tenía que matar la risa?. ¿Cómo he enviado ese poder hacia los Dioses?.




    —Os lo explicaré, contestó Nor—. Es muy gracioso. Los hombres solemos reírnos, normalmente cuando estamos nerviosos la risa aflora en nuestro interior. Pero el problema está en que en este territorio la risa humana está prohibida, entonces todo hombre que se ríe aquí es atacado virulentamente por los Dioses. El hombre sin darse cuenta invoca conjuros que no conoce hasta que la energía liberada en ese trance acaba con la vida del hombre. La única manera que existe de combatir esa maldición es dejar que la risa inunde todo el interior del hombre y esperar a que el hombre domine esa maldición convirtiéndola en su aliada.




    —Muy bien Nor, exclamó enfadado Earen—. ¿Y si no lo hubiera dominado?.




    Nor se encogió de hombros.




    —Exacto, continuó Earen—. Hubiera muerto. Como lo oís habría muerto. No me parece bien, poner en riesgo la vida de la gente así, está muy mal Nor pide disculpas a Baramon.




    El todopoderoso Nor estaba compungido como un niño pequeño que ha sido regañado por un adulto, ante el estupor general las lágrimas bañaban sus ojos. ¡Increíble, Nor estaba llorando por la reprimenda de Earen!. Sin previo aviso Org el Ogro Llorón le dio un enorme abrazo y le ofreció su pañuelo élfico para que se secase las lágrimas. Nor le miró agradecido, sin duda era un ogro fuera de lo común. Cuando se hubo relajado, Nor continuó con su explicación:




    —¡No se enfade Earen Rey de los Elfos!. Todos los hombres que entran aquí son especiales era de suponer que pudiese controlar ese poder. Lo que hay que hacer es dejar que se muera de la risa y que irracionalmente controle esa maldición lanzada por los Dioses. Eso es lo que ha pasado. ¿Te encuentras bien Baramon?.




    —Sí, me encuentro perfectamente. ¡Vaya tiesta de reír!. Una pregunta, ¿lo que les he lanzado era su propia maldición?.




    —Muy bien, contestó Nor—. Veo que has aprendido mucho con los Nubelinos, me congratulo de ello.




    El Primer Rey de los Hombres se encontraba repantingado en el suelo hablando con Nor, en ese momento le afloró una pregunta y sin querer la verbalizó:




    —Y por último, ¿la risa hace daño a los Dioses?, es decir, ¿si me río los puedo matar?.




    —Me temo que no es tan fácil, concluyó Nor—. Los Dioses se ríen pero no dejan que los hombres se rían en sus dominios.




    Org se rascó la cabeza pensativo, no entendía nada, igual que Baramon antes comenzó a hablar:




    —¿Dominios?, ¿desde cuándo estas tierras son dominio de los Dioses?. Que yo sepa viven aquí pero justo estas tierras no son suyas.




    Los elfos y los cuatro elegidos le miraron fascinados. ¿Acaso en la “Tierra de los Dioses, los Dioses no eran los dueños de su tierra?. Era un concepto que no lograban entender, les parecía inaudito que los Dioses aquellos que eran inmensamente poderosos no gobernaran sobre las tierras en las que tenían su morada. Miraron inquisitivamente al resto de sus compañeros que los miraban divertidos.




    —Jo, jo, jo, se rio Org el Ogro Llorón—. Los que vivís fuera de la “Cordillera de las Nubes” pensáis equivocadamente que los Dioses son los seres más poderosos y que todo este territorio es suyo. Pero la realidad es otra, poseen una parte, pero no toda y además la parte que poseen no es muy grande. Hay determinadas zonas como ésta donde nos encontramos que es terreno neutral, no es de nadie y de hecho esta incursión que han realizado hace un rato les traerá consecuencias. No son nadie para entrar de esa manera por aquí. Eso no se hace. Asustar gratuitamente a todo el mundo.




    Era el discurso más surrealista que habían oído en su vida, Org les venía a decir que los Dioses eran unos mindundis, unos don nadie, aquello era increíble. ¿Habían estado adorando tanto tiempo a semejantes farsantes?. Estaban contrariados, no entendían nada.




    Nor dio un golpecito cariñoso a Org y prosiguió con la historia que estaba contando el ogro.




    —Tienes razón Org. Esta zona es neutral no es de los Dioses. Es su morada pero no es suya, la comparten entre varias criaturas que residen por estas zonas del mundo. Los hombres pensamos erróneamente que los Dioses son los seres más poderosos que hay bajo las estrellas, pero cuando entras en el interior de la “Cordillera de las Nubes”, descubres la cruda realidad. Si, los Dioses son poderosos, pero en estas tierras existen seres tan poderosos o más que los Dioses. Ellos lo saben y por ese motivo han llegado a innumerables acuerdos, donde se delimitan las zonas que cada uno de los que viven aquí tienen. Asimismo, hay territorios que se consideran neutrales, no son de nadie y por ende nadie puede reclamarlos, ni luchar en ellos. La bromita de hace un rato les va a salir muy cara, todas estas incursiones están muy reguladas para no generar tensiones entre los residentes en esta parte del mundo.




    —Los Dioses fueron los primero que atravesaron la Cordillera de las Nubes hace mucho tiempo y conocieron unos seres desconocidos hasta la época, esos seres eran los hombres nunca los habían visto y vieron que eran muy inocentes. Sin quererlo se relacionaron con nosotros, algunos de igual a igual pero la inmensa mayoría nos trataban como esclavos. Nosotros ni nos dábamos cuenta de aquello. Con el tiempo aprendimos y descubrimos que no todos los Dioses eran buenos, realmente la mayoría nos veían como súbditos. Debido a una serie de guerras que se produjeron dentro de su morada, llegaron a una serie de acuerdos que les obligaban a vivir dentro de la Cordillera de las Nubes, lejos de los sumisos hombres. Las otras criaturas nos descubrieron y quisieron saber más de nosotros.




    —Toda esta serie de acontecimientos llevó a que los Dioses nos abandonaran volviendo al territorio que realmente les correspondía. Pero subrepticiamente seguían poniéndose en contacto con nosotros a espaldas de los tratados que habían firmado. Cada día bajaban a vernos, a charlar con nosotros, a divertirse con nosotros, pero también venían a subyugarnos, al final todo esto se supo y volvieron a ser desterrados a su territorio que era el que les correspondía.




    —Nosotros, los hombres, para los Dioses somos como una droga, nos han probado y no lo pueden dejar. Les gusta sentirse poderosos puesto que en el mundo donde viven no son precisamente lo que nosotros consideramos Dioses. Necesitan poseernos a cualquier precio, sentir esa sensación de superioridad que solo los hombres les podemos ofrecer.




    Nor siguió hablando largo y tendido sin darse cuenta comenzó un relato que no puedo trasladaros porque lo que allí se cuenta es imposible plasmarlo por escrito. Todos los allí presentes cayeron en un profundo sueño, el propio cuentacuentos sin darse cuenta se quedó dormido pero lo mejor de todo es que siguió contando su historia. En un momento dado los cuatro elegidos y sus amigos transitaron por senderos prohibidos, ellos estaban dormidos pero sin saber cómo se desplazaban por aquellas tierras extrañas, atravesaron inmensos glaciares rodeados de volcanes siempre en sentido descendente, bordeando terrenos extremadamente peligrosos. El sueño dirigía sus pasos hacia una casa remotamente familiar, vista hace poco desde las nubes, cuando volaban a lomos de Kala hacia la “Posada del Buen Pastor”. Los ogros conocían muy bien aquella casa pero había uno de ellos que llegaba a su casa. Por sus mejillas resbalaban gruesas gotas saladas, como si el cielo lloviera, dándoles la bienvenida.




    La puerta de la casa se abrió sola, en su interior descansaba plácidamente una ogra de dimensiones colosales. Muy alejado del tamaño normal de los ogros. La ogra abrió lentamente un ojo, una sonrisa se dibujó en su rostro y volvió a quedarse profundamente dormida. Si, allí estaba en la comitiva, llevaba mucho tiempo sin ver a su pequeño, aquel al que la ogra consideraba su pequeño era su hijo. La paz inundó todo su ser y aquel sentimiento trascendió su cuerpo y se extendió por su casa y los alrededores. Por fin había vuelto su pequeño, por fin había vuelto su hijo, por fin había vuelto el extraño y querido por todos Org. Org el Ogro Llorón por fin había vuelto a casa.




    Lo que pasó fue que Nor realizó un conjuro de traslación, acababan de entrar a este nuevo mundo y los acontecimientos acaecidos habían sido demasiado impactantes para todos los miembros del grupo. La Cordillera de las Nubes es una tierra complicada pero no es normal que nada más entrar cinco Dioses montados sobre pegasos te ataquen sin misericordia. Este comportamiento tan raro era debido al tenor de la misión de los cuatro elegidos y sobre todo el mayor culpable de este comportamiento tan anómalo era Baramon, aquel que era considerado como el “Primer Rey de los Hombres”.




    El poderoso guerrero proveniente del Reino del Olvido, comprendió que era mejor transportar a sus compañeros hacia un lugar seguro que seguir caminando arduamente por aquellos parajes esperando un nuevo ataque de los Dioses, o peor aún, de alguna otra criatura. Nor era consciente que no quería luchar contra los Dioses, ya lo dijo en su momento, esta misión no era para él, sino para los cuatro elegidos. El primer inmortal en la historia de los hombres solo quería hacerles de guía por esta parte del mundo desconocida para la inmensa mayoría de los hombres. El antiguo paladín de los Dioses sabía que su comportamiento iba a ser interpretado por parte de los Dioses como una ofensa, pero sinceramente aquello era algo que no le importaba lo más mínimo.




    La inmensa ogra estaba henchida de felicidad, por fin su hijo Org había vuelto de sus incursiones por aquellas tierras que estaban vedadas a los ogros pero que éstos solían saltarse de vez en cuando para conocer nuevos mundos. De hecho solo los ogros masculinos eran los que podían salir de la Cordillera de las Nubes, las ogras no podían salir. Entre otras cosas porque el tamaño de las ogras era muy superior al de los ogros, además eran más listas que los ogros y bastante más poderosas. Pues bien, la mamá de Org estaba que no cabía en sí, su pequeño había vuelto además le acompañaban unos amigos muy curiosos. Ella no era tonta, sabía el motivo por el que acompañaban a su hijo estas criaturas pero aquello la daba igual su hijo estaba con ella y el tenor de la misión que los llevó hasta allí, si bien era importante, podía esperar hasta que todos los allí presentes saliesen de los Reinos del Sueño.




    Los Reinos del Sueño son lares olvidados por todos donde ni las criaturas más poderosas osan adentrarse sin tomar precauciones. Es cierto que es posible entrar en los sueños de otra criatura, pero también no es menos cierto que el riesgo que se corre es mayúsculo porque son fronteras inexploradas donde cualquier peligro puede esperar agazapado. En los sueños puedes estar en contacto a la vez con varias realidades, comunicándote con ellas si conoces el lenguaje de los sueños.




    Pues bien, la mamá de Org, como buena madre y ogra conocía este lenguaje. Ella era consciente que sus invitados eran todos muy poderosos, sabía lo que había pasado en la “Tierra Sin Retorno”, semejante noticia había viajado rápida atravesando la cordillera con el viento. Todos los moradores de estas tierras sabían el tenor de la misión de los amigos de Org, tambores de guerra sonaban en las profundidades, eran asuntos de Dioses pero al final esos asuntos los terminarían por afectar. A través de los sueños realizó una llamada que fue oída por otras ogras que se despertaron y empezaron un lento peregrinar hacia la casa donde se encontraban nuestros amigos.




    Se encontraba muy cómodo durmiendo a pierna suelta, aquella cama era como un lecho de paja flotando entre las nubes, que provocaba un suave balanceo que ayudaba a adentrarte en las fronteras del sueño. Había que reconocer que ese sueño fue increíblemente reparador se estaba muy a gusto arrebujado entre los ropajes durmiendo placenteramente. Todo lo dicho con anterioridad era cierto como la vida misma, pero el joven Reaendil ardía en ganas de levantarse, así que no sin realizar un gran esfuerzo logró abrir lentamente uno de sus párpados y luego abrió el otro ojo. Al principio estaba todo borroso, delante suyo había como un riscos que le miraban de forma impasible. ¡Pero que era aquello!, se dijo para sus adentros.




    Instintivamente cerró los ojos atemorizado, desconocía del todo punto la visión que sus ojos somnolientos le habían mostrado. Era como si se hubiera despertado en mitad de una montaña con riscos y farallones que le observaban atentamente. Esto era algo del todo punto imposible, él era Reaendil y no se iba a dejar asustar tan fácilmente. Razonó coherentemente que lo que había visto era una ilusión y se auto convenció de ello, respiró tranquilamente y abrió resueltamente los ojos a la par que se incorporaba de la cama para poder ver con más claridad todo lo que le rodeaba.




    —¡No puede ser!, musitó entre dientes el joven Reaendil—. Esto tiene que ser cosa de algún sortilegio maligno que me hace ver visiones inconexas.




    Y acto seguido, presa del pánico volvió a cerrar los ojos, pero se le olvidó tumbarse de nuevo. Lo cual era una situación muy curiosa a la par que graciosa. Reaendil se hacía el dormido estando incorporado sobre la cama, este comportamiento causó extrañeza entre los allí presentes.




    La mente del joven elfo corría como un torbellino tratando de analizar lo que sus ojos le mostraban con total nitidez. Alrededor de la cama, que por cierto era enorme, había unas piedras gigantescas que asemejaban ser riscos pero es muy raro una cama que se encuentre entre riscales. Esto era la primera de las cosas extrañas que había visto, pero aun así, no era solo esto sino que además esos riscales parecían estar mirándole fijamente y esto si que lo aterraba. ¿Acaso había riscos que se movían, o que miraban fijamente?. Estaba inmerso en sus cavilaciones cuando una voz más profunda que la nota más grave que puede dar cualquier instrumento habló a los allí presentes y se dirigió al pobre Reaendil que escuchó aquello sin mover un solo músculo.




    —Creo que le hemos asustado pobrecillo, ¡pequeño no te asustes!, si quieres nos vamos y te despiertas cuando quieras. Ea, ea, tranquilo que aquí estás a salvo, no te preocupes.




    Aquella imponente voz era inmensamente cálida y tierna, estaba claro se había asustado sin motivo, la criatura que se dirigía hacia él era buena y bondadosa. Volvió a abrir los ojos y los volvió a cerrar instintivamente, al final los abrió. En frente suyo estaba la criatura que le había hablado y otras criaturas que lo miraban fijamente. De repente su interlocutora la que se había dirigido a él, cerró los ojos un rato y los volvió a abrir maliciosamente. Repitió la jugada un par de veces fingiendo sorpresa e incluso temor, a la segunda vez que repitió la escenita se la dibujó una sonrisa en su boca. Reaendil se relajó y observó que su anfitriona le guiñaba un ojo socarronamente.




    El rostro de Reaendil se iluminó al instante observó que las otras criaturas realizaban la misma jugada y le dio un ataque de risa. Desde lo alto de la cama se dirigió a sus anfitriones.




    —Hola, perdonad mi comportamiento anterior, soy Reaendil el hermano de Earen el Rey de los Elfos. ¡Ya sé quiénes sois!. Sois ogras.




    —Ummm, muy bien joven Reaendil, contestó la ogra—. Si no es indiscreción preguntar, ¿cómo sabéis que somos ogras?. En vuestro mundo no somos conocidas porque nunca hemos entrado allí.




    —Lo sé porque os parecéis a los ogros nada más que sois más grandes. También lo sé porque existen historias sobre vosotras y por lo que cuentan los ogros dicen que sus madres son mucho más grandes que ellos, más listas y más poderosas.




    Reaendil tragó saliva y prosiguió con su explicación:




    —Nunca pensé que iba a conoceros por eso al despertar me he asustado porque sois inmensamente grandes.




    Las ogras que lo miraban rompieron a aplaudir quedamente con rostros de satisfacción, la que se encontraba más cerca de él que era su interlocutora le dijo:




    —Bravo, eres muy listo. Ahora ¿quieres comer algo o seguir durmiendo con tus amigos?.




    Como ya había dicho con anterioridad la cama era enorme, Reaendil observó como todos sus amigos dormían plácidamente al lado suyo, cabían todos perfectamente, a pesar de las dimensiones colosales de los cinco ogros y la troll de las montañas. El joven Reaendil se dirigió al borde de la cama se asomó y vio que la altura con respecto al suelo era considerable, debía de haber cerca de cinco metros. Aquello era increíble porque la cama era más alta que los ogros o la troll de las montañas. Iba a saltar pero observó que la cama tenía unos pasos bastante grandes por cierto para bajar de allí, al rato se encontraba en el suelo y andaba junto a su anfitriona y el resto de ogras que lo miraban con curiosidad.




    Eran enormes, deberían de medir cerca de quince metros de altura, algunas eran más bajas otras más altas, otras eran muy corpulentas, no había duda eran criaturas colosales. Daban miedo pero eran muy cariñosas y solícitas, siempre se preocupaban por que no te faltase nada. Le llevaron a la cocina donde le prepararon un poco de comer, con mucha delicadeza le cogieron y le subieron a la mesa y le dieron de comer. Charlaban amigablemente, preguntándole sobre las aventuras que los habían llevado hasta allí, se mostraron muy satisfechas cuando les dijo que los ogros y la troll de las montañas lucharon del lado del bien. Aunque el concepto de bien no es el mismo dependiendo del lado de la Cordillera de las Nubes en el que te encuentres.




    —Pues así es como sucedió, contaba atropelladamente entre bocado y bocado Reaendil—. Después de ganar a los demonios nos dirigimos a la Cordillera de las Nubes para proseguir con nuestra misión, que es la que os he contado antes. Y, aquí estamos, en un mundo extraño donde no somos bienvenidos.




    Una de las ogras se puso a sollozar un poco ofendida ante lo que el elfo estaba diciendo, parecía muy afectada, Reaendil se dio cuenta y la consoló mientras la ogra se sonaba con la manga las lágrimas.




    —No lo digo por ti, ni por ninguna de vosotras, dijo con mucha dulzura Reaendil—. Me habéis tratado fenomenal no tengo nada contra vosotras. Me refería a que los Dioses nada más entrar en estas tierras nos han atacado y me imagino que no debemos ser muy bien recibidos por aquí. Por eso he dicho esa frase, pero en ningún momento me refería a ti ni a vosotras. Si os he ofendido os pido disculpas.




    La ogra ofendida habló.




    —Disculpado joven Reaendil. La verdad es que soy bastante llorona para este tipo de cosas, todo me afecta mucho, pero no te preocupes habéis venido a esta casa y mientras estéis aquí estáis protegidos.




    La ogra se enjuagó las lágrimas y la madre de Org que era la más grande de todas, la dio un gran abrazo a su amiga ogra y comenzó a hablar.




    —Cuando llegasteis estaba dormida pero noté como llegabais y como os metíais en la cama, fue un conjuro muy poderoso el que os trajo a todos hasta aquí, fue el bueno de Nor quien trajo a mi hijo y sus amigos hasta aquí. Sí, no me mires así, claro que conozco a Nor, desde hace mucho tiempo, creo que siempre lo he conocido, jo, jo, jo, ese viejo truhan, parece un hombre normal pero es más viejo que la mayoría de las criaturas. Siempre he creído que es un innombrable, pero que ni ellos mismos saben que es de los suyos.




    —Tenéis un poderoso aliado de vuestra parte pero me temo que esta aventura las vais a tener que librar vosotros, ¿no es así Nor?.




    Todos miraron para atrás y vieron a Nor sonriente apoyado contra el quicio de la puerta, Reaendil movió la cabeza repetidamente como negando lo que sus ojos le revelaban. ¡No podía creer lo que estaba viendo!. Todos lo miraron y se empezaron a reír sonoramente el pobre Reaendil no comprendía nada. Aquello era superior a sus fuerzas. ¡Nor era igual de grande que la madre de Org!.




    —Deja de jugar con el niño, exclamó la voz ronca de la madre de Org—. Muéstrale tus habilidades de una vez.




    —Está bien, sonrió Nor—. Mira y maravíllate ante mis habilidades.




    Ante el asombro de Reaendil, Nor se encogió hasta su tamaño normal, pero eso no era suficiente sino que siguió empequeñeciéndose hasta ser casi imperceptible. Era minúsculo más pequeño que una mosca. Reaendil estaba maravillado era un personaje fuera de lo común, realmente la historia de este personaje merecería ser contada en profundidad, pero lo mismo había parte de ellas que era mejor no conocer, un poder tan grande debería de contener grandes misterios y mayores secretos que guardar. Estaba absorto en sus pensamientos cuando notó algo encima de su oreja se rasco la oreja con la mano y vio como algo ínfimo se movía por su mano, era Nor que lo miraba sonriente. El susto fue morrocotudo casi se queda en el sitio. Todos empezaron a reírse con fuerza. En un instante se encontraba ante ellos Nor con su tamaño normal.




    La escandalera que montaron fue tal que se despertaron todos los de la comitiva menos Baramon y Org. Bajaron de la cama y se dirigieron hacia donde venía el ruido de las risas, cuando entraron se quedaron mudos. Las ogras vieron a sus hijos y se tiraron sobre ellos, al instante se fundieron en un gran abrazo donde los sentimientos sustituyeron a las palabras, los corazones de aquellas criaturas hablaron. En el principio el lenguaje como tal no existía, eran más importantes los gestos, los sentimientos, no era necesario verbalizar nada pero con el tiempo todo esto cambió y se impuso como medio de comunicación el lenguaje. Solo en momentos muy puntuales el lenguaje dejaba de ser preponderante pasando a ocupar ese lugar los sentimientos, los gestos con los que las criaturas conseguían expresar determinadas emociones, que por muchos calificativos que se usaran, no eran suficientes para poder describir las sensaciones que envolvían los corazones y el alma de los aludidos.




    Pues bien, éste era uno de esos momentos, en que las palabras eran mudas porque lo importante era disfrutar del momento sin tener que verbalizar nada. Ahora mismo los sentimientos eran los que hablaban, el abrazo fue largo e intenso, se produjo una simbiosis natural que quedó recogida en la historia de la tierra. Esa unión fue como la de una gota de agua con un río, como una hoja con el árbol al que pertenece, como la tierra y el aire se dan la mano cuando sopla el viento. La energía liberada era inmensa, de hecho se dice que quien estaba en un momento de necesidad podía invocar todo aquello que se generó en el abrazo de los ogros y conseguir un poder protector ante cualquier tipo de peligro.




    Zanian, Earen, Kala y Felas estaban asombrados ante lo que sus ojos estaban presenciando, no conocían a las ogras y su tamaño les había sorprendido, pero lo que más los estaba sorprendiendo era la imagen que estaban presenciando. Aquel gesto de amor infinito era algo difícil de explicar.




    —Pues no quiero ni imaginar cuando se despierte Org y vea a su madre, susurró Reaendil—. Seguro que todas las criaturas vivientes bajan a ver ese momento.




    Todos los allí presentes lo miraron y dirigieron sus miradas a la mamá de Org que se encontraba a punto de romper a llorar, Reaendil la vio afligida y ando hacia ella, la ogra lo cogió con su mano y lo subió hasta ponerlo a la altura de sus ojos. El elfo habló en un susurro quedamente, la ogra se tranquilizó de inmediato, cerró los ojos y empezó a tararear una canción. La voz era impresionante, era profunda y cálida a la vez, era el arrullo de una madre hacia su hijo. En el interior de la habitación donde se encontraban antes se oyó una voz conocida que repetía la canción como en un sueño. Esa voz se fue acercando y por la puerta apareció como obnubilado el bueno de Org, que para variar iba con el rostro lleno de lágrimas, pero en su inmensa cara se adivinaba la felicidad más absoluta. Madre e hijo se abrazaron, lo que pasó a continuación es inenarrable, pero si dejas volar libre tu imaginación seguro que puedes llegar a comprender lo que pasó en aquel momento, en una casa perdida en el interior de la Cordillera de las Nubes.




    Ya lo pronosticó el joven Reaendil, multitud de criaturas se acercaron a observar y gozar de aquel momento mágico, incluso para ellas, criaturas mágicas de nacimiento. Los innombrables también acudieron y otra serie de criaturas que pueblan esas tierras extrañas, vedadas desde sus orígenes a todo ser que no fuera invitado a caminar por ellas.




    Todos estaban tan absortos con el acontecimiento que estaba ocurriendo ante sus ojos que nadie se acordó del pobre Baramon. El Primer Rey de los Hombres dormía a pierna suelta, había tenido un sueño muy raro y mira que últimamente lo que se dice raro era todo lo que le estaba sucediendo. Pero si, el sueño era distinto porque parecía ser real, estaba como obnubilado y se dejaba llevar sin poder oponer la más mínima resistencia. El recuerdo era vago pero nítido, la comitiva se desplazaba levitando por tierras extrañas llenas de peligro, los seres que moraban allí los miraban con curiosidad pero no se interponían ante el paso de aquellos seres venidos del otro lado de la Cordillera de las Nubes. El sortilegio parecía proceder de Nor, avanzaban raudamente por la senda de los Dioses, atravesando fronteras prohibidas. Por fin llegaron a una casa familiar y el cansancio hizo que sus sentidos se durmieran.




    Un revuelo hizo que el guerrero abriese los ojos, miro alrededor y ante su asombro observó que se encontraba en la cama de algún gigante, más que nada por las dimensiones que aquello tenía. También vio los pliegues dejados por sus compañeros en las sábanas, el olor de ellos era reciente. Se dirigió somnoliento hacia el borde de la cama, no calculó bien la altura y se precipitó al suelo desde una altura considerable, iba a romperse la crisma pero sin querer cayó encima de alguien. Bueno realmente fue a caer sobre un grupo de criaturas que habían visto antes de entrar a la Cordillera de las Nubes. Estas criaturas habían acudido a aquella casa remota atraídos por algo singular incluso para ellos y ahora sin previo aviso les atacaban vilmente a traición. El enemigo pagaría muy cara su insolencia.




    Baramon cayó en blando pero al instante maldijo amargamente su suerte, sin querer evitarlo había atacado a aquellas criaturas que no podían nombrar. Éstos le miraban rabiosos dispuestos a hacerle pagar tamaña afrenta. Pues sí, el bueno de Baramon, había ido a caer encima de los siete Enaren aquellos que les hicieron una visita no hace mucho. Uno de ellos habló:




    —¡Otra vez tú!. Nos atacas y encima a traición. Vamos a tener que tomar cartas en el asunto seriamente.




    El rostro de los Enaren se nubló súbitamente, un escalofrío recorrió el cuerpo de Baramon que tragó saliva con dificultad. Sin darse cuenta les pidió disculpas en una lengua desconocida para los hombres y ante el asombro del aludido su interlocutor y sus compañeros le sonrieron. Los Enaren vieron lo que había sucedido, todo desde el principio, la mente del Primer Rey de los Hombres fue como un libro abierto para ellos. Muchos riesgos había vivido para llegar hasta allí e innumerables penalidades esperaban al ser más odiado por los Dioses y que raro también por los Dragones. El pueblo prohibido vio lo que fue y lo que está por llegar. Sobre las espaldas de ese hombre recaían el futuro venidero de su pueblo e indirectamente el de todas las criaturas que se hallaban bajo el sol. Su misión era imposible de llevar a cabo, ellos sabían que el hombre que se encontraba ante ellos lo intuía pero aun así no cejaría hasta realizarla. Aquel ser insignificante merecía todo el respeto para ellos.




    Los Enaren rodearon a Baramon mostrándose amistosos con él, hablaron aquel lenguaje extraño y Baramon vio lo mismo que los Enaren pero ante el asombro de éstos rompió a reír escandalosamente. Otras criaturas que habían cerca se ofendieron ante la risotada del guerrero, pero observaron quienes le acompañaban y se quedaron mudos de repente, parecían piedras inertes puestas allí no se sabe bien porqué. Como he relatado antes, infinidad de criaturas bajaron a presenciar el abrazo entre Org y su madre.




    La risotada llegó hasta la estancia donde estaba sucediendo aquello digno de ver, el encanto generado se rompió en el acto y todos los allí presentes dirigieron sus miradas furibundas hacia el lugar de donde procedía aquella jarana. Nor se enfadó sobremanera, ante el estupor de los allí congregados un aura verde brotaba de su interior y sin más dilación atravesó el hueco de la puerta en un estado creciente de enfado. Se encontró ante innumerables criaturas que al verlo aparecer irradiando cólera por los cuatro costados se apartaban sin siquiera mirarle a los ojos. El inmenso poder de Nor chocó con el pobre Baramon que se dirigía hacia la estancia de donde venía un arrullo que lo había sacado de los confines del sueño.




    —Pero, Nor ¿qué te pasa?, inquirió asustado Baramon—.




    —¡Tú!, gritó encolerizado Nor—. Tu risa a….




    Se cortó abruptamente porque vio a los compañeros de Baramon, también ellos habían acudido a observar aquel momento de amor, que superaba con mucho a cualquier poder que moraba en los espacios insondables. El poderoso Nor comprendió todo en el momento y esbozó una cálida sonrisa, rodeó con sus brazos a Baramon dándole fuerzas para todo lo que les quedaba. Un aura verde bañó al guerrero, el poder de Nor empezó a transitar por sus venas, era una sensación extraña. El Primer Rey de los Hombres era consciente por primera vez del inmenso poder que estaba empezando a tener.




    Los Enaren y Nor se observaron mutuamente y se reconocieron como iguales, la profecía de la madre de Org se había cumplido. El increíble general del Reino del Olvido, cuyas historias y aventuras eran imposibles de contar debido al ingente número de años vividos, aquel que fue paladín de los Dioses en innumerables enfrentamientos, después de largos siglos vividos acababa de descubrir ahora su origen. Era un hecho sumamente extraño, porque hace poco se encontraron y al igual que reconocieron a Felas como uno de ellos, a Nor no lo reconocieron como tal. El mismo Nor estaba asombrado, incluso él que había vivido de todo no comprendía lo que pasaba. No obstante, sonrió a los suyos y se dirigió junto con ellos y Baramon a la estancia de la que procedía.




    —¡Nalita!, gritó Nor—. ¡No os asustéis ninguno!. Hoy no os va a pasar nada. Vamos a entrar.




    —Adelante Nor, entra con tus amigos. Me imagino que has descubierto lo que me imaginaba, ju, ju, ju.




    Todos miraron a la inmensa ogra, su risa era preciosa y muy pegadiza de manera tal que la risa inundó la garganta de los allí presentes. Org miraba a su madre sin entender del todo, ella le guiñó un ojo a la vez que lo dejaba en el suelo.




    —Creo que ya los conocéis, dijo Nalita—. No se debe hablar de ellos pero hoy los vamos a conocer. Así que no os asustéis.




    Ante el estupor general ante ellos aparecieron Baramon y los Enaren, digo los Enaren porque ante todos Nor apareció como uno de ellos. Las miradas se clavaron en el pueblo prohibido, muy pocos de los allí presentes habían osado mirarlos, a pesar que el poder de muchas de las criaturas que había aquí era realmente increíble. Pero el pueblo prohibido no es el pueblo prohibido porque si, son distintos, antiguos, imprevisibles. Mejor no tratar con ellos. Pero hete aquí que en estos tiempos inciertos, en los que se decide el futuro de todas las criaturas que viven bajo las estrellas, tradiciones antiquísimas en estos lares, eran rotas porque algo nuevo brotaba libremente de las fuentes y los manantiales. Ese poder nuevo era representado por Baramon, aquel nombrado tiempo atrás como el Primer Rey de los Hombres, las miradas se clavaron en el guerrero que hasta hace poco todas estas cosas le importaban más bien poco. Los hombres en general no tenían suficiente comprensión para entender que es lo que estaba en juego, Baramon lo entrevía pero tampoco le quitaba el sueño. Era el momento de los hombres pero la mayoría de ellos nunca entrarían a conocer estas tierras llenas de criaturas que tampoco querían relacionarse con los hombres.




    El problema radicaba en que los tres grandes poderes que dominaban la vida de los hombres, que eran los demonios, los dioses y los dragones, se iban a ver desplazados por el nuevo poder que era el de los hombres. Estos tres antiguos poderes, tratarían con denuedo de ganar esta guerra, los demonios habían perdido hace poco en la “Guerra del Destino”, este hecho, fue tomado muy en cuenta por los Dioses y los Dragones, sobre todo los Dioses, ya que se dirigían a combatir contra ellos. Eran conscientes del poder de la comitiva, no los tomarían a broma y todas las criaturas allí presentes sabían que los Dioses eran peligrosos porque llegaban a acuerdos para conseguir sus objetivos. Los Dioses intentarían corromper los corazones de los elegidos, era una misión hartamente complicada.




    Pero todo esto era irrelevante, aquí lo importante era que las fuerzas mágicas que inundan el mundo estaban empezando a cambiar y a dar energías que provenían de la creación a seres que potencialmente no eran dignos de recibirlas. Sobre todo porque carecían de los medios e inteligencia para poder entender estos poderes que estaban empezando a vislumbrar. Por todo esto, los Enaren se mostraban, conscientes del momento histórico ante el que se encontraban, era un cruce de caminos donde todos debían dar un paso al frente.




    Los acontecimientos originados en El Reino del Olvido incumbían a todos los seres que habitaban en este mundo, puesto que poderes insondables iban a depositarse en manos de los hombres y las consecuencias de aquello eran imprevisibles. El hombre más poderoso de la historia, aquel que fue adorado por los Dioses, que se retiró a entrenar a los hombres que fueran dignos de recibir su sabiduría no era un hombre. Nor era un Enaren, pero ni el mismo lo sabía, nadie lo sospechaba, era distinto, incluso los suyos no lo reconocían, es probable que hace mucho tiempo el pueblo prohibido intuyese lo que iba a acontecer y subrepticiamente mandara de incógnito a uno de los suyos para que naciera y se criase entre aquel extraño pueblo conocido como el pueblo de los hombres.




    —¡Así que Nor eres un Enaren!, exclamó risueño Zanian—. Eres un tramposo, ¡así como va a ganarte nadie en combate!. Felas también lo es, ¡oye miradme bien no vaya a ser que yo también lo sea!.




    Zanian rompió a reír pero Nor lo miró detenidamente igual que el resto de los Enaren. Al rato los siete Enaren rodeaban al joven Zanian que respiraba con dificultad, un tanto asustado, ante el comportamiento inquisitivo de los innombrables. Uno de los Enaren se acercó y le susurró algo al oído. El joven pastor que hizo de guía de su reino y que fue nombrado no hace mucho como semidiós rompió a llorar como un niño que es lo que realmente era. Siempre fue consciente de muchas cosas y sabía que era distinto a los demás, pero en aquel momento, esas palabras susurradas al oído le hicieron comprender que nunca volvería a ver a su hermano Triu ni a su amiga Irene, sonrió para sus adentros alegrándose en silencio por el futuro que vio en común de las dos personas más importantes para él.




    —No eres de los nuestros, interrumpió el Enaren—. Eres raro, eres una mezcla entre un ser que mora en estos territorios y el hombre.




    Todos le miraron extrañados ante aquella afirmación, no entendían nada, Felas preguntó lo que todos ardían en deseos de saber.




    —Zanian es un semidiós, mitad hombre mitad dios, debido a su valor transita caminos vedados a los de su especie igual que antes lo hizo Nor. ¿Es eso a lo que os referís?.




    —No joven Felas, respondió el Enaren—. No proviene de esas criaturas que vosotros llamáis dioses, es distinto, para vosotros es lo mismo es incomprensible. Pero no, no proviene de un Dios. Sois un grupo ciertamente curioso.




    Los siete Enaren rodearon a Zanian mirándolo con extrañeza, recelo, admiración, ellos no veían a Zanian como el resto, para los innombrables Zanian era una criatura distinta a los Dioses. Nalita se adelantó andando pesadamente, se agachó hasta ponerse a la altura del pastorcillo que la miraba absorto. La ogra también vio lo mismo que los Enaren, dio un paso hacia atrás y se dejó caer pesadamente al suelo, fue a caer de culo estruendosamente. El silencio ocupó todo el espacio que había en la estancia donde se encontraban todos nuestros amigos. Los ojos de Nalita miraban profundamente a Zanian, entró en mundos insondables, estaba asombrada. Ella a diferencia de muchas otras criaturas, sí que había conocido a los Enaren, los respetaba como pueblo distinto, pero nunca había visto de cerca a la criatura que estaba observando ahora, los había notado pero nunca visto.




    —Por favor, suplicó Kala—. Explicadnos que es lo que pasa, no entendemos que es lo que es Zanian.




    —¡No puede ser!, ja, ja, ja, reía espasmódicamente Nor—. ¿Cómo es posible que no te haya reconocido?. Debe ser verdad que me estoy haciendo viejo, ya estoy chocheando y no me entero de nada.




    El público que se congregaba allí esperaba expectante a que aquel extraño hombre que pisó estas tierras hace innumerables años, contase lo que sabía al respecto sobre aquella extraña criatura que estaba ante ellos materializado en la forma de un chaval, semejante conocimiento también escapaba a los allí presentes. Incluso los Enaren miraban asombrados a Nor, más que nada porque conociese a ese pueblo, miraron a su nuevo miembro con un sentimiento de admiración, fueron conscientes que las vivencias del general del Reino del Olvido, el mejor guerrero que habían visto bajo las estrellas, al menos en este mundo, eran dignas de ser plasmadas en la historia de la tierra para que fuesen recordadas en tiempos futuros.




    —Zanian eres un Malaquita, sentenció Nor—. Bueno, una mezcla entre un hombre y un malaquita. Los malaquitas son seres incorpóreos que se encuentran entre nosotros, no suelen mostrarse a no ser que lo requiera la situación. Aquí en la Cordillera de las Nubes, muy pocos los han visto, seguramente los han sentido al explotar una tormenta, al saltar el agua por las gargantas angostas o al mirar hacia la luna llena en el solsticio de invierno.




    —Seguro que hay una buena historia detrás, haz el favor Nor de contarla, suplicó Nalita—.




    —Está bien, la contaré, respondió Nor—. Pero solo hago una advertencia que a nadie se le ocurra quedarse dormido, porque si no me voy a enfadar de verdad. ¿Vale?.




    Un coro de cabezas asintió en silencio y Nor empezó su historia sobre el pueblo de los Malaquitas.




    —Pues bien, son si se puede decir, espíritus que habitan entre nosotros. Son incorpóreos como he dicho antes. Cuando aparecen los colores en el cielo, por ejemplo en un arcoíris ellos están cerca, pero sobre todo cuando se divisan las auroras boreales, si prestas atención los sentirás y si eres elegido por ellos podrás divisarlos a lo lejos. Estas situaciones son sumamente extrañas, pero hace tiempo conviví con ellos aprendiendo de estos maravillosos seres, conocimientos que están guardados en las estrellas. Estos conocimientos surcan el universo esperando encontrar seres que puedan comprenderlos.




    —Es complicado de explicar, pero a grandes rasgos la vida viaja por el universo, cuando esa vida llega a un planeta se asienta y crece. En este proceso surgen las criaturas que después poblarán ese lugar, pero antes de esto, ese conocimiento que viaja por las estrellas en forma de vida tiene que ser previamente entendido. El pueblo de los Malaquitas son los estudiosos de ese conocimiento, por ese motivo, no se relacionan con las formas corpóreas de este planeta. Son como los Enaren, distintos, son los encargados de guardar el conocimiento que viaja libremente por el universo.




    —Ellos no suelen intervenir en la vida que se produce en este planeta. Suelen dejar que la vida discurra libre y que fluya a su antojo. Pero ante el devenir de estos tiempos inciertos, han vislumbrado en las estrellas acontecimientos aciagos para este planeta y han decidido intervenir en la medida de sus posibilidades.




    Un coro de desasosiego inundó la casa de Nalita y los alrededores, aquello que contaba Nor era muy inquietante, un mal se cernía sobre su mundo lenta e inexorablemente, inconscientemente todos miraron hacia el techo, sus miradas se clavaron sobre las estrellas que titilaban en el firmamento. Había un conjuro que hacía ver desde el interior de la casa lo que había en el exterior, era una magia preciosa que dejó mudo de asombro a Earen, quería conocer ese tipo de magia. Alguien carraspeó mostrando su disgusto, Nor los miraba arqueando las cejas en aptitud un tanto amenazante, les decía algo así como si podía continuar. Las miradas se centraron de nuevo sobre Nor quien sin más dilación prosiguió con su historia.




    —Han decidido mostrarse a través del joven Zanian. Lo acabo de ver claro hace unos instantes. No os preocupéis amigos, este peligro que han visto ya lo conocían cuando me lo explicaron y de esto hace ya mucho tiempo, tanto que casi era un mozalbete cuando depositaron ese conocimiento en mí. Es cierto, han visto un futuro desalentador estudiando las estrellas, algo incomprensible para nosotros se acerca pero cuando llegue ya hará mucho tiempo que nosotros no nos encontraremos aquí. Pero ese miedo, está ahí presente y hay que aprender a luchar contra lo que se cierne inexorablemente sobre nuestras cabezas.




    —Por este motivo, los Malaquitas vieron en Zanian, hace ya tiempo, la posibilidad de interceder en los designios de este mundo. De ahí viene la fuerza de Zanian y su tránsito hacia la inmortalidad, lo único extraño es que los Dioses también están presentes en su ser, es una mezcla extraña que sin duda hará que se convierta en un poderoso aliado para la causa de los hombres. Los cuatro elegidos son curiosos en sí mismos, son una mezcla distinta, a los que se les ha encomendado una misión de gran trascendencia para el futuro de los hombres y por ende para el devenir de la vida en este planeta. Ahora lo importante, es liberar a los hombres del sometimiento hacia el poder de los demonios, de los dioses y de los dragones. Los demonios fueron derrotados pero ahora nos esperan los dioses pacientes, expectantes, más peligrosos que nunca.




    — Como anuncié en su momento no os podré ayudar en esta Guerra contra los Dioses, prometí no luchar contra ellos. Así que seréis vosotros sus rivales, sois poderosos pero los dioses son también muy poderosos y además son muy traicioneros, os pondrán a prueba buscando en los rincones más recónditos de vuestras almas. Pero tranquilos, se les puede vencer, encontraréis amigos en los sitios más insospechados.




    — Los cuatro elegidos sois más importantes de lo que parece, pero como he dicho con anterioridad, el tenor de vuestra misión es otro, aunque todo en el mundo está ligado. No hay duda hay demasiados poderes en juego, hace tiempo la madeja fue tejida y ya se decidió que en esta última aventura los compañeros de viaje fueran un Malaquita, un Enaren, una Dragonesa Antigua y un Hombre. Sois cuatro criaturas raras incluso dentro de estas cordilleras, eso supone mucho pues lo que mora aquí es distinto en grado sumo. Auguro que vuestra misión será satisfactoria pero tendréis grandes bajas, lo siento por vosotros, incluso Baramon que es adulto ha vivido muy poco tiempo en este maravilloso mundo.




    Org lloraba sin parar, había comprendido las palabras de Nor, sus amigos nunca regresarían con los suyos, es como si él nunca hubiese podido volver con su madre. Solo pensar en aquella posibilidad le hizo sentir un dolor infinito que le oprimía el corazón. Pero el impresionable Org no era el único, todas las criaturas que se encontraban allí estaban sintiendo lo mismo. Las miradas se centraron en los elegidos, en ese momento comprendieron que no eran personajes normales, estaban más cerca de parecer un ser incorpóreo que cualquier otra cosa. Ante ellos no aparecían un hombre, un chaval, un niño y una niña; no, ya estaba claro que no eran nada de eso, pero tampoco eran lo que aparentaban ser. Era una situación sumamente extraña.




    La sensibilidad de los habitantes de la Cordillera de las Nubes no era igual que la de otros territorios, estaban acostumbrados a convivir con seres celestiales increíbles en sí mismos, por eso aquella punzada de dolor inconmensurable les hacía tanto daño. Estas cuatro criaturas las conocían de ahora mismo pero para ellos eran conocidos desde siempre. El guerrero, el pastorcillo y los niños que estaban delante de ellos no eran reales, eran reales pero no en el plano en que se encontraban ellos ahora mismo, era algo inexplicable. Aquellos cuatro elegidos formaban parte de las historias que se contaban en la más tierna infancia de todas las criaturas, eran intangibles, sometidos a penurias inimaginables que solventaban con una sonrisa.




    El Reino del Olvido era un cuento para los hombres pero no solo eso sino que aquel extraño reino era también desconcertante para los habitantes que moraban más allá de sus fronteras, desde siempre se supo que los habitantes de este increíble reino eran especiales. Especiales porque eran bañados por la gracia de los dioses, pero como le pasaba a Zanian, esa gracia no siempre provenía de lo que los hombres consideraban dioses, es decir, había otras criaturas que regaban con su gracia a aquellos hombres que vivían de espaldas al mundo.




    Los elegidos procedían de aquel reino de cuentos y por eso ante los ojos desorbitados de los habitantes de la Cordillera de las Nubes, ante ellos aparecían sentimientos, pensamientos, eran pura abstracción. Los cuatro les miraban sonrientes, estaban con ellos, pero era como si fuesen volutas formadas por el humo, intentabas cerrar la mano para cogerlas pero se escapaban entre los dedos. Comprendieron que las circunstancias excepcionales que se estaban produciendo, había llevado a que ellos, pudieran disfrutar del placer de convivir aunque solo fuese un suspiro, de la presencia de esos seres distintos hasta para los que se consideran únicos en su especie.




    Sin saberlo los cuatro habían ganado una importante batalla en su guerra contra los dioses, el motivo es que como vaticinó el joven Reaendil muchas criaturas bajaron a observar aquel momento de intimidad absoluta entre Nalita y Org. Entre aquellas criaturas se encontraban los Dioses, no todos ellos pero si algunos de los más importantes y poderosos. Estaba claro la misión de los elegidos debía triunfar por el bien de la vida en este planeta, había en juego un oscuro futuro que se cernía sobre ellos y aquellos insolentes que se habían atrevido a despreciar la ayuda de los dioses, constituían la trama principal de una historia urdida cuando el mundo no se le podía considerar mundo.




    Los dioses que se encontraban aquella noche allí, vieron que esos cuatro eran conocidos, se encontraban en sus sueños, siempre les ayudaban a vencer a los enemigos que les esperaban agazapados en lo más profundo de su ser. Aquellos miedos internos que los dioses también tenían, eran capaces de infligirles un gran daño, pero cuando parecía que iban a perecer, de la nada surgía una ayuda inestimable que les hacía salir victoriosos de sus justas. Con el tiempo se convirtieron en amigos, llegando incluso a estar en comunión con aquellos pensamientos tranquilizadores y hete aquí que esos caballeros andantes, que ayudaban a los dioses cuando eran atacados en lo más profundo de sus pesadillas, se encontraban ahora materializados ante ellos adoptando la forma de Baramon, Zanian, Felas y Kala.




    Era difícil de entender incluso para los dioses, esas cuatro personas que estaban delante de ellos, las conocían desde antes de llegar a soñar siquiera con nacer, estaban allí desde siempre. Estaba claro, por ese motivo habían derrotado a los demonios, porque éstos también los conocían desde siempre. A ojos de un profano simulaban personas normales, pero era un gran error, no sabía si habían sido bendecidos por aquellos poderes incorpóreos o si eran esos propios sentimientos que habían decidido materializarse en presencia física para poder ayudar al devenir de los tiempos. Fuesen lo que fuese, no era bueno llevarlos hasta la ira, porque lo que podían desencadenar era algo inimaginable para la historia de la tierra.




    Nor vio a los dioses entre la multitud congregada en la casa de Nalita, los miró sonriendo, todos los asistentes vieron a los dioses y los reconocieron. Bueno no todos supieron en ese momento de la presencia de los dioses, los elegidos los vieron pero no supieron saber la identidad de esos seres que los miraban con asombro. Los pensamientos de Nor envolvieron a los presentes, gracias a él supieron que esos cuatro seres que se materializaban ante ellos ahora, en realidad eran cinco, pues el propio Nor formaba parte de ese pensamiento etéreo que se había manifestado físicamente. También supieron que Nor los ayudaría enseñándolos determinados conocimientos pero no lucharía con ellos, había guerreado demasiado y se merecía un descanso. El general del Reino del Olvido, aquel que nunca fue batido, moraría para siempre en la Cordillera de las Nubes, se retiraría a descansar y cualquier mañana cuando el sol bañara con sus rayos la tierra se fundiría en un abrazo con el sol pasando a ser incorpóreo. Pero todo esto que Nor les enseñó sucedería no ahora, sino dentro de mucho tiempo. Destinado a ser un niño-rey, no pudo serlo, pero se convirtió en un rumor que salta libre de roca en roca, como el agua que procede del deshielo, como una brisa de aire que se desliza cadenciosamente entre las ramas frondosas del bosque, como la risa aflora libremente en las gargantas de los seres donde gobierna la alegría.




    El viejo Nor aparecía corpóreo ante ellos pero vieron que estaba mucho más cerca de fundirse con el medio de lo que ellos pensaban. La aventura de los cuatro elegidos sería el punto final en la historia de Nor, pasaría a ser un pensamiento abandonando su corporeidad. Era un Enaren pero también era distinto, era distinto a todo aquello que hubiese nacido bajo las estrellas, parecía estar rodeado de una energía vital que lo rodeaba a su antojo. Aquella energía había sido depositada en su interior por aquellos, quienes su labor principal, es guardar secretos olvidados, para que florezcan, en el momento que la vida necesita que germinen, para poder ayudar cuando la noche eterna se cierne amenazadora en el futuro de todos los pueblos repartidos en la inmensidad del universo.




    —Da sueño el sentirse observado, susurró cadenciosamente Baramon—. Se me cierran los ojos, imposible luchar contra ello, creo que voy a echar una cabezadita.




    El Primer Rey de los Hombres se sumergió en los brazos del sueño como un niño pequeño, al instante le imitaron sus otros tres compañeros de misión, aquellos acontecimientos vividos eran interesantes pero un poco aburridos. Los hombres siempre tan cercanos del ahora, les resultaba complicado entender pensamientos tan abstractos y esotéricos. Ellos conocían su misión pero todo el resto que les rodeaba les daba un poco igual, querían liberar a los hombres de la opresión de los demonios, los dioses y los dragones, aquello era lo realmente importante, el resto eran minucias que carecían de valor para lo que constituía el tenor de su misión original.




    El astro rey empezó a bañar la entrada de la casa de Nalita, muchas criaturas incluidas los dioses se retiraron a sus moradas, los elegidos dormían plácidamente, se tenían merecido el reconfortante descanso. Las ogras con sumo cuidado los habían acostado haciéndoles unas camas más acordes a su tamaño. La troll de las montañas estaba muy apenada, consideraba a Kala como su hija y sabía que nunca más la volvería a ver, por ese motivo las ogras no paraban de abrazarla conscientes que en breve el corazón de la troll iba a ser quebrado. Esto era amigos míos porque la aventura de los elegidos iba a coger nuevos derroteros. Los ogros y la troll de las montañas, los acompañaron a la Cordillera de las Nubes porque esa era la morada de ellos, pero una vez allí los elegidos deberían continuar con su misión. El corazón de la troll empezó a llorar, pero en ese momento Kala entró en trance levitando por los aires, un aura roja como el pelo que caía por su cabeza la envolvió y fue directa hacia la troll de las montañas. Aquel aura la envolvió y lo que es más raro, el aura la habló, pero no solo a ella sino a todos los allí presentes y a los que se habían ido también camino de sus casas a descansar. Lo que oyeron fue lo siguiente:




    —Madre, tranquila, no llores, allá donde vayas estaré contigo. No solo yo sino los otros elegidos también te acompañarán. Cuando nací mi madre murió pero su alma se quedó alrededor de la Posada del Buen Pastor, cuidando a sus hijos, pues mi madre sabía el triste futuro que se cernía sobre nosotros. Un buen día me perdí en el bosque y me dirigí hacia donde oía unos sollozos, allí se encontraba mi madre, pero no era una mujer, sino una troll de las montañas que lloraba afligida porque había perdido a su hijo pequeño. Cuando nos miramos yo vi a mi madre y ella a su hijo, el alma de mi madre difunta nos envolvió creando una unión para la eternidad entre nosotras. Por eso te digo mamá que no llores, pase lo que pase siempre estaré contigo, cuando duermas allí estaré contigo, cuando bebas agua fresca del río oirás mi voz, siempre estaré contigo. Pero antes de irme te tengo que pedir un último favor, te lo pido a ti y a los ogros que nos habéis acompañado desde el Reino del Olvido.




    El aura dejó de hablar porque la niña pelirroja dotada de un inmenso poder abrió los ojos, en un estado intermedio entre el sueño y la realidad, consiguió balbucear unas frases que todos oyeron con preocupación, la guerra se acercaba inexorablemente y ante el clamor de la batalla los aliados acudían raudos a la cita.




    —Habéis visto mi magia, pero no soy la única, mis dos hermanos también fueron regados con el maná de la magia. Yo he sido más precoz, pero ahora ellos ya están listos y preparados para mostrar sus poderes en la guerra contra los dioses. Son inmensamente poderosos, pero necesitarán amigos en la empresa que les ha sido encomendada. Dentro de poco se despedirán de padre y vendrán a la Cordillera de las Nubes. Mamá tú les encontrarás y les enseñarás estas tierras. Solo eso te pido que seas la mamá de mis hermanos y cuando faltemos nosotros bajes de vez en cuando a visitar a mi padre.




    Allá a lo lejos, algo se revolvió inquieto, el aura roja de Kala empezó a transitar la Senda de los Dioses, en el sentido opuesto al que ellos habían traído, siguió en sentido ascendente hasta llegar, a la Puerta de Entrada de la Tierra de los Dioses. Allí los Nubelinos, vieron el aura y comprendieron el mensaje lanzado por la pequeña hechicera, Arlos estaba enseñando al joven Ioros cuando el aura los rodeó. La energía siguió avanzando, desplazándose por el Bosque Negro y por el Reino del Olvido, todos los habitantes sintieron el alma de Kala. Seldon y Argos el Grande, se encontraban enseñando a Triu cuando notaron como una ligera brisa les acariciaba la cara, sonrieron entendiendo lo que pasaba. Pero ahí no quedó todo, sino que aquella corriente de aire que bajaba de la Tierra de los Dioses, iba en dirección hacia donde empezó toda esta increíble aventura. La corriente de aire aceleró el paso, convirtiéndose en una tormenta que se acercaba vertiginosamente hacia aquel lugar conocido por todos.




    Todos miraron hacia las montañas y vieron como unas nubes negras avanzaban hacia ellos, Gairno levantó la mirada y vio cómo su hija se acercaba a decirle algo. Había notado a su hija, sonrió. Al lado suyo se encontraban sus otros dos hijos expectantes. Las nubes negras llegaron y se situaron sobre sus cabezas, el día se hizo noche y entonces se escuchó un trueno, que habló a los presentes con una voz grave y penetrante, el mensaje que les dio fue una llamada de auxilio.




    —¡Atrio, Suagala!, os necesito aquí conmigo. Los rivales son poderosos. Papá lo siento. Te tenemos que dejar solo, pero no llores siempre estaremos contigo. ¡Hermanos!, mamá os espera para guiaros por la Cordillera de las Nubes. Adiós, adiós a todos, cuando veáis una corriente de agua cristalina, si os fijáis, allí nos podréis ver. Adiós Reino del Olvido, adiós Posada del Buen Pastor. ¡Papá!, ¡Adiós!. Hasta siempre, en la historia de la tierra quedará grabada nuestras aventuras, cuando menos te lo esperes allí estaremos, en el nacimiento de una res, cuando recolectes los frutos o en el momento que hagas fuego para calentarte del frío invierno. Si miras bien, será como cuando abres un libro y las páginas están esperando impacientes a ser leídas, para mostrar todo lo que guardan y hacer partícipe de sus aventuras a los lectores. Pues esto es igual papá, cuando leas las hojas del libro allí estaremos esperándote, así que no te digo adiós sino hasta pronto.




    Este mensaje de Kala fue escuchado por miles de personas, pero también por un sinfín de criaturas que moraban en el interior de la Cordillera de las Nubes, pero también más allá en la Tierra de Dragones, era simple pero claro. Todos, incluso los Enaren y dicen las runas que hasta los Malaquitas, se asustaron ante el tenor de aquella llamada. Era evidente, aquella llamada auguraba una guerra en toda regla dentro de las fronteras de la Cordillera de las Nubes. En breves palabras, esto tenía un significado, todas las criaturas que moraban allí tendrían que decantarse por uno u otro bando. Habría guerra y las consecuencias de la misma afectarían a toda las criaturas vivientes tanto dentro como fuera de la mencionada cordillera. Un sentimiento extraño hizo un acto de presencia de manera inesperada, el miedo se adueñó de aquellas tierras por donde no solía campar muy a menudo.




    La tierra tembló desde las entrañas, el mundo se quedó expectante ante los acontecimientos que se iban a desarrollar en días venideros. Aunque los afectados eran todos, los partícipes en esa guerra solo serían unos pocos, los elegidos y un pequeño número de aliados.




    —Padre tranquilo, no llores, susurraba cálidamente Atrio—. No somos muy normales que digamos, jo, jo, jo. Era normal que esto pasase. Siempre estaremos a tu lado, aprenderás a vernos, no te preocupes.




    —En primavera cuando florezcan los campos, si te fijas bien podrás vernos, explicaba con dulzura Suagala a su padre—. Serán como espejismos pero allí estaremos viéndote. Mira a las mariposas porque muchas son hadas del bosque y ellas se posarán en tu cabeza o en tu cuerpo, óyelas, ellas te contarán los susurros del viento y los susurros del agua.




    —¡Hijos!, cuidad de vuestra hermana pequeña, lloraba con desconsuelo Gairno el Posadero—. Siempre supe que llegaría este momento. Aquí siempre tendréis un tazón de leche caliente esperando, un buen hogar para descansar del arduo viaje y un lecho donde poder dormir a pierna suelta, sin tener que pensar en nada, simplemente soñar. ¡Haced lo que debáis hacer!. Ya sabéis donde está la “Posada del Buen Pastor”. Buen viaje hijos míos.




    Los tres se fundieron en un abrazo, en ese momento la tierra empezó a llorar de tristeza, del suelo salía agua a borbotones, el líquido elemento se deslizaba para abajo, fue llegando lentamente a los arroyos, luego a los ríos que en breve se desbordaron como jamás nunca se había visto. La gente no entendía nada, no había llovido, pero los ríos bajaban desbordados mucho más allá de sus cuencas fluviales.




    Los tres se despidieron con lentitud, poco a poco los hijos se fueron alejando de la posada que los vio nacer, miraron por última vez para atrás y gritaron de rabia. Atrio se transformó en un oso gigante y Suagala se convirtió en un hada del bosque, ambos se fueron difuminando poco a poco, adentrándose en la espesura del bosque que circundaba a la “Posada del Buen Pastor”. Gairno siguió un rato despidiéndose con la mano, cuando sus hijos habían desaparecido volvió a sus quehaceres diarios, como si nada de esto hubiera pasado. El oso gigante y el hada del bosque atravesaban raudos el Bosque Negro, iban en trance dispuestos a encontrarse con su destino forjado mucho tiempo antes de su nacimiento. Nadie les impediría el paso, la floresta se abría ante el avance de los dos hijos del posadero. Los elfos los vieron llegar y sin saber porque les acompañaron por lo menos hasta la entrada de la Cordillera de las Nubes.




    Un día entero pasó hasta que los elegidos se levantaron de su reparador sueño, muchos acontecimientos habían cambiado desde que se introdujeron en los brazos de Morfeo. Ante el estupor general, los Enaren no se fueron como era lo normal sino que se quedaron a pasar el día entero con ellos. Org estaba realmente asustado a pesar que le habían dicho que no les iban a hacer ningún daño. Mientras los cuatro elegidos dormían pasaron sucesos vitales.




    —¡Mamá!, gritó de repente asustado Org el Ogro Llorón—. ¡Los dioses nos atacan!. ¡Socorro!.




    Org veía como se acercaban cinco dioses cabalgando a lomos de cinco caballos alados, los pegasos se acercaban rápidamente. El hijo de Nalita se acordó del arma mágica que le obsequiaron los enanos, allí tenía su martillo mágico, desde que se lo regalaron había aprendido a usarlo con suma destreza, verían esos dioses de lo que era capaz un ogro enfadado.




    —¡Dioses, mirad mi poder!, gritó fuera de sí Org—. Un poderoso ogro hechicero os ataca.




    Nalita vio a su hijo horrorizada a punto de enfrentarse con los dioses, que se precipitaban sobre sus cabezas con pinta de muy malas pulgas. Las ogras estaban inquietas, habría lucha, pero los Enaren estaban encantados, ardían en ganas de enfrentarse a sus antiguos y odiados enemigos. Así es, el pueblo prohibido, odiaba a los dioses con todas las fuerzas de su alma primigenia. Pero se asombraron y se quedaron expectantes ante lo que aquel ogro tan especial estaba a punto de hacer.




    Los dioses desde lo alto de sus monturas miraban divertidos al ogro que los desafiaba con un martillo, pobre infeliz, moriría sin dilación, además era ese ogro tan insoportablemente adorado por los cuatro elegidos. Uno de los dioses levantó su lanza para ensartar por la mitad a su bonachón adversario.




    Org habló quedamente a su martillo, había aprendido a convertirse en uno con aquella arma mágica venida de más allá de las estrellas. Levantó el martillo y lanzó un tremebundo golpe al aire, se creó una onda y del martillo apareció un haz de luz azulada que se dirigió hacia el dios que pretendía atacarle. La energía liberada por el martillo de luz de Org, chocó estrepitosamente contra el dios que intentaba matarlo, el ruido fue ensordecedor el dios cayó al suelo y su montura yacía herida en el jardín de la casa de Nalita.




    —Jo, jo, jo, reía Org el Ogro Llorón—. ¿Se ha hecho daño su deidad?. Un simple ogro ha tirado al suelo a un dios, jo, jo, jo. ¿A lo mejor se trata de un aprendiz de semidiós?.




    El dios caído miró con odio supremo al insolente ogro y atacó con virulencia. Pero Org se defendió con su martillo mágico, se dieron golpes uno tras otro, pero ninguno parecía perder pie. Los otros cuatro dioses rodearon la escena, en ese momento Nalita llegó gritando de rabia y la pelea paró. Las ogras aparecieron amenazantes, enseñando unos colmillos demoledores.




    —¡Malditos dioses, cobardes, enfrentaros con una ogra enfadada!.




    Nalita gritó con su voz ronca, los dioses ni se inmutaron, sucia ogra pensaron la matarían inmediatamente. Pero también había otros ogros que los miraban amenazadores. Uno de los dioses con gesto afeminado se rio mirando con desprecio a sus adversarios.




    —Pobres, ¿creéis acaso que nos dan miedo unos cuantos ogros enfadados? Ja, ja, ja, ja, ja.




    La risa era armoniosa, seguramente la música se inventó al oír reír a aquel ser. Se veía a todas luces que su poder era inimaginable, el dios se sorprendió al ver a dos elfos allí que lo miraban desafiantes.




    —¿Pero esto que es?, dos elfos con esta chusma, ah lo olvidaba los elfos amigos de los elegidos. Pobres necios, vosotros también moriréis, ja, ja, ja, ja, ja.




    El dios se acercó amenazador hacia los elfos y de repente alguien golpeó en el rostro al dios que cayó al suelo, sangrando abundantemente por la nariz y la boca. El dios se enfadó sobremanera gritando fuera de sí, ante el dios apareció una figura conocida era Nor. Todos se quedaron asombrados, ¿pero no había dicho Nor que no lucharía contra los dioses?. Nor se dirigió al dios que lo miraba con odio en sus ojos.




    —¿Cuánto tiempo Makala?. Creo que habéis roto los tratados que habíais firmado con los habitantes de la Cordillera de las Nubes, ¿no se supone que no podéis atacar a nadie en el territorio conocido como la senda de los dioses?.




    —¡Tú!, Nor el traidor, el que dijo que no se enfrentaría a los dioses, me has pegado a traición. Somos dioses y hacemos lo que nos da la gana. Somos dioses, ¿entiendes?, ¡dioses!, hacemos lo que nos da la gana, porque nosotros somos…




    No pudo terminar la palabra porque alguien volvió a golpearle con más fuerza volviendo a caer magullado al suelo, la sangre brotaba a borbotones, el Dios Makala no entendía nada, Nor no era, así que, ¿quién osaba golpearle de esa manera?. Los otros dioses estaban igual de intrigados, no entendían nada.




    Lo que los dioses no habían calibrado es que en la casa de Nalita no solo estaban los elegidos, Nor, los elfos, los ogros y la troll. Habían acudido otras criaturas muchas de ellas insignificantes para los dioses, pero había otras con las que era mejor no meterse aunque fueras un dios. Los dioses descubrieron ante su estupor, la metedura de pata tan grande que habían cometido, aquella extraña criatura que había hecho sangrar a Makala, parecía ser uno de sus más antiguos y encarnizados enemigos.




    —Dioses, terminó la frase del dios una voz hueca—. Hola. Hace tiempo que no nos vemos. Mostraros por favor.




    Otras seis criaturas aparecieron ante los dioses que los miraban estupefactos, los pegasos atacaron invocando poderes apocalípticos, a la par que los dioses los imitaron. Odiaban a aquellas criaturas desde el principio de los tiempos. Hacía tiempo que no los veían pensaban que estaban extintos.




    —Morid pueblo prohibido, gritaron al unísono los dioses—.




    El ataque furibundo de los dioses fue repelido como si de un juego de niños se tratase, los Enaren se reían, se mezclaron con las magias invocadas por sus oponentes, las hicieron suyas, lanzándolas al firmamento. Uno de los Enaren habló:




    —Necios, ¿con quién creéis que estáis tratando?. Esa magia es insignificante para nosotros. Ahora escuchad lo que tenemos que deciros. Sentaos y no os mováis.




    Los dioses comprobaron que sus poderes no eran igualables a los de sus adversarios. Asintieron ante sus rivales y se sentaron a escuchar lo que les iban a decir los Enaren. Ante su asombro no fueron los Enaren quienes hablaron sino la anfitriona de la casa. Nalita se dirigió a los dioses con actitud amenazante, aun así les habló de manera clara y concisa.




    —Sabemos porque habéis venido, el mundo está cambiando. Eso lo sabemos todos pero hay cosas que nadie puede saltarse, porque hay una ley que así lo dice. Hace mucho tiempo había muchas guerras por esta zona del mundo, había muertes en todos los lados, todos los seres que morábamos aquí llegamos a una serie de acuerdos. Estos acuerdos se plasmaron en unos tratados, firmados con la sangre de todos nosotros. Allí se estipuló que había zonas neutrales, donde nadie podía ejercer violencia alguna contra ningún tipo de criatura y si se producía semejante acción, ella conllevaría una pena igual o superior al daño infligido.




    La inmensa ogra hizo una pausa, mirando fijamente a los dioses que se encontraban sentados oyendo el discurso de su anfitriona, eran muy conscientes de lo que habían hecho y ahora mismo entendían que los actos realizados con anterioridad muy probablemente tuvieran un enorme coste. Nalita continuó con su exposición.




    —Son tiempos extraños, antes nos hubiésemos enfadado por vuestra actitud, pero es que ahora habéis osado atacar a mis invitados, es más, habéis atacado a mi hijo en su propia casa. ¡Encima sin haber una declaración formal de guerra!. Esto está muy mal. De momento quedaréis presos aquí hasta que se decida que hacer con vosotros. No me miréis así, porque en esta casa la ley se respeta, los Enaren en cambio tienen otros planes os puedo asegurar no tan benévolos como los míos. Os quedaréis aquí y mandaremos a vuestras criaturas aladas para que vayan a vuestro reino para que manden a un emisario para negociar vuestra liberación. He hablado. Damos fe de lo aquí expuesto todos los que estamos presentes.




    Los Enaren hicieron un gesto en el aire y todos gritaron al sentir una punzada de dolor en sus brazos, se había firmado con la sangre de los allí reunidos, en el brazo aparecía una herida que era el sello que dotaba de autenticidad a las palabras antes pronunciadas. La ley había sido aplicada en el interior de la Cordillera de las Nubes, aquel gesto era raro, pues no se solía producir con mucha frecuencia, pero como ya hemos dicho con anterioridad, estos tiempos que nos habían tocado vivir eran raros e inciertos. Por ese motivo, las medidas adoptadas en estas circunstancias eran extraordinarias, de manera tal que hasta los dioses se veían sometidos al imperio de la ley, que era la que realmente gobernaba en aquellas tierras ignotas.




    En aquella zona del mundo donde las criaturas que caminaban por sus lindes eran demencialmente poderosas, había presente algo abstracto que regía las vidas de sus habitantes, ese concepto abstracto era una cosa llamada ley, que obligaba a cumplirla porque previamente había sido adoptada por los integrantes de aquellas comunidades. La ley existía y si la incumplías eras castigado en una proporción igual o superior al daño infligido. No siempre entraba en juego la ley, pero cuando se violaban flagrantemente estos tratados, y sobre todo, cuando había circunstancias extraordinarias que aconsejaban su aplicación, la ley se aplicaba, fuera quien fuese el causante de la vulneración de esa norma, creada para regir la convivencia de todas las criaturas que vivían en esas tierras prohibidas.




    Los elegidos despertaron y ante su asombro vieron que los dioses que los habían atacado se encontraban presos en la habitación de al lado donde ellos se encontraban plácidamente dormidos. Definitivamente estos parajes eran muy extraños, les contaron lo sucedido y no daban crédito a lo ocurrido allí hacía unas horas. Pero lo que era más inquietante es que los Enaren estaban allí, hablaban con ellos y parecía que tenían que ir a una misión acompañando a ese extraño pueblo a algún lugar perdido en la memoria del olvido, en lo más profundo y desconocido de la inquietante Cordillera de las Nubes. A esta nueva misión, solo irían los cuatro elegidos, Nor y los Enaren, el resto no estaban invitados a deambular por aquel reino que nadie sabía de su existencia, salvo los propios Enaren. Se dirigían al Reino del Pueblo Prohibido, iban a conocer las “Tierras de los Enaren”.
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